
Participarán los doctores María del Carmen Magaz, José Emilio Burucúa y Andrés Gil Domínguez.  

  

 

  

Comentario del libro de Sonia Berjman, Los jardines de la Recoleta. 
  
Si Jack Goody está en lo cierto al decir que buenos signos de la presencia de una civilización son el cultivo de las flores y la 

construcción de jardines o parques públicos, no hay duda de que este ejemplo de la Recoleta porteña, cuya historia cuenta Sonia 

Berjman con erudición, claridad y amor de las obras humanas alimentadas por la belleza o la generosidad hacia el prójimo, indica 

que existió una vida civilizada en la sociedad argentina durante el auge de su burguesía verdaderamente republicana en el límite de 

los siglos XIX y XX. Lo notable y, en cierto modo, terrible es que la segunda parte del texto narra las vicisitudes de una asociación 

civil conservacionista y de la misma autora cuando ambas decidieron combatir por la preservación de los jardines de la Recoleta y 

ejercer el derecho constitucional al reclamo ante el Estado, a la protesta pacífica contra los abusos de los poderosos. La 

continuación de la historia en el tiempo presente nos muestra que el impulso civilizatorio se ha extinguido. Ha pasado apenas un 

siglo desde aquel momento de civilización, pero el hostigamiento del que la doctora Berjman es objeto desnuda un núcleo de 

arbitrariedad y de codicia capitalista que es pura barbarie.   
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